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         Te extraño. 

         El texto de Ditte llegó ayer. Poul se queda mirando a su celular. No sabe cómo responder. No sabe qué hacer consigo mismo. Él también la extraña. Es obvio que la extraña. Las caminatas a Vor Frue Plads, donde juntos estudiaron derecho. El mercado de Navidad en Christiania. Ditte y Poul. Poul y Ditte. Estuvieron juntos durante casi dos años. O más bien, eran amigos. Mejores amigos. Amigos que dormían juntos. Amigos para follar. Suena vulgar, pero no había nada vulgar en su relación. Era linda. 

         Cierra los ojos y recuerda la primera vez que fueron al parque de Dyrehaven. En aquel entonces, se habían conocido durante casi un año. Corrieron en el césped del Palacio Hermitage. Ditte ganó fácilmente. Mientras esperaba que Paul la alcanzara, ella saltaba arriba y abajo en el camino de grava, aplaudiendo como una niña. 

         "¡Más rápido, más rápido, vamos, tú puedes hacerlo!" gritaba. 

         En su entusiasmo tropezó, perdió el equilibrio y se torció el tobillo al caer. Se sentó en el borde del camino hasta que Poul finalmente apareció y se derrumbó a su lado. 

         "¿Qué pasó?" le preguntó sin aliento mientras le quitaba el zapato. 

         Poul le acarició su pie. El tobillo estaba hinchado y empezaba a verse amoratado. Ella apoyó la cabeza sobre su hombro, y en silencio, él comenzó a enroscar sus rizos oscuros alrededor de su dedo índice. Cuando ella lo miró, él se dio cuenta que Ditte estaba llorando. Él tomó su rostro entre sus manos y suavemente secó las lágrimas. Inclinándose, la besó en las mejillas y en la frente. 

         "Hazme el amor", susurró ella de forma inesperada. 

         Poul miró a su alrededor con inquietud, pero no había nadie a la vista. Era temprano en la mañana, pero para estar más seguros se movieron detrás de algunos árboles. Ditte se quitó su otro zapato y lentamente se sacó los pantalones. Él la miraba contra el cielo azul cobalto, salpicado de pequeñas nubes esponjosas. Nubes que casi parecían brillar por su propia voluntad, en tonos de melocotón y de flor de cerezo. Los pájaros cantaban. ¿O estaba imaginando todo? ¿Tal vez lo había inventado después? 

         Ditte se acostó a su lado. Se apoderaron el uno del otro. Se apoderaron del momento. 

         Poul pone la mano en sus pantalones y agarra su verga. La masajea. Con firmeza, de la forma que Ditte lo hacía cuando habían practicado juntos para aprender el oficio. Él recuerda cómo Ditte le lamía los dedos, enviando una sensación de hormigueo, cosquilleo directamente a través de su palma. Él trataba de quitarle la mano, pero ella la sostenía apretada y continuaba jugando con su lengua a lo largo de las líneas de la vida y del corazón. 

         Recuerda todas las cosas que solían probar. Cómo ella se tendió de espaldas y abrió la boca por primera vez. Cómo él se puso de rodillas sobre su cara, y colocó su verga flácida en sus labios. Cómo sus ojos se encontraron cuando ella deslizó su lengua por el borde de su verga. Cómo él estaba erecto incluso antes que la punta de su lengua llegase a la cabeza. Cómo ella abrió las piernas mientras él sacaba su tanga. Como él encontró su lugar y se puso cómodo como si estuviera construyendo su propio hogar. 

         El no necesita más que esto. Él se viene de inmediato, aquí y ahora. Solo en la cama. En una noche de viernes. 

         "¿Estás avergonzado de mí?" Ditte le había preguntado dos meses atrás. 

         Ellos recién habían subido a la cima de la Torre Redonda y estaban mirando la vista de los tejados de Copenhague bajo la lluvia constante y el viento cruzado. 

         "¿Por qué lo estaría?" le había respondido. 

         "¿Entonces por qué no podemos tomarnos de la mano en público? ¿O besarnos en la calle?" 

         Le molestaba que ella había elegido hablar de la existencia o no de su relación en ese momento, destruyendo la magia. La sensación de libertad en una noche fría de abril. 

         "Tengo veinticinco años, Poul", Ditte continuó. "No quiero mantener mis sentimientos en secreto como lo hice cuando tenía quince años. Quiero que estés a mi lado en el funeral de mi abuela.” 

         "¿Tu abuela murió?" 

         El quedó congelado en medio de su movimiento. 

         "No, pero está vieja y cansada. Ella podría morir fácilmente en cualquier momento.” 

         La abuela de Ditte no está ni vieja, ni cansada. La abuela de Ditte escribe libros. Pedalea ocho kilómetros diarios desde su casa estilo funcionalista en Hellerup a la universidad. Poul ha pasado muchas noches junto a la chimenea abierta en su sala de estar luminosa y escasamente amueblada, en una conversación intelectual de bajo perfil entre amigos y colegas con una taza de té. 

         "¡No me asustes de esa manera! Ya sabes cuánto quiero a tu abuela. Por supuesto que voy a estar presente cuando fallezca", respondió Poul. 

         Chantaje emocional. Ditte es muy buena en eso. Poul estaba furioso. Lastimado. 

         "De todos modos, ¿qué diablos, tú y yo podríamos morir antes que ella", continuó. "Podríamos morir en un accidente de auto mañana." 

         "Deja de cambiar de tema, Poul. Sé que vas a venir conmigo como amigo, pero quiero que me acompañes como mi compañero. Como mi alma gemela.” 

         ¿Podría mantener una relación con Ditte por amor a su abuela? Descartó la idea y respondió, como siempre lo hacía: 

         "Hemos hablado de este tema ciento de veces. Hablas de nosotros como si tuviéramos treinta y cinco años. No estoy listo para una relación
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